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INTRODUCCIÓN

En nuestra  contribución  analizaremos  el  proceso  de  crisis  del  Estado  Keynesiano y  su 

relación con el aumento de los flujos migratorios latinoamericanos con destino a la Unión Europea, 

observando los cambios en la relación entre migraciones internacionales y las teorías de la seguridad, 

a partir de los sucesos del 11 de setiembre de 2001 y de la crisis económica internacional actual. Para 

elaborar nuestro trabajo no utilizaremos el enfoque securitario realista clásico, que hace referencia a la 

seguridad del  Estado en un sentido  estrictamente  westfaliano,  sino que partiremos del  enfoque 

desarrollado por  la Escuela de Copenhage. Al mismo tiempo, debemos mencionar que el  término 

« inmigrante »,  esa  especie  de  catchword que condensa  en sí  mismo un heterogéneo universo  de 

significados (Bigo, 2009),  es utilizado de un modo únicamente descriptivo, haciendo referencia  a 
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aquella  persona  que  abandona  un  territorio  de  origen  para  dirigirse  a  un  territorio  extranjero 

determinado.

Teniendo en cuenta la dificultad que implica dar cuenta de la  totalidad de los complejos 

debates que atraviesan la cuestión de las   migraciones internacionales,  y en la medida en que la 

extensión de la ponencia nos lo permite,   organizaremos nuestro trabajo en  4 apartados. En el 

primero, analizaremos brevemente  el escenario internacional actual. En el segundo, nos proponemos 

describir sintéticamente las causales de la migración latinoamericana reciente a países de la Unión 

Europea, haciendo hincapié en las estructuras socio-económicas que la producen, y en las respuestas 

políticas que genera en aquellos estados receptores de inmigrantes. Y en el tercero, analizaremos 

algunos  enfoques referidos  a  la  seguridad  en  Relaciones  Internacionales,  vinculándolos  con  la 

problemática migratoria. En último lugar, y a modo de conclusión, esbozaremos algunas conclusiones 

e interrogantes en torno a nuestra  problemática. 

UN CAMBIO DE ESCENARIO 

El fin de la década del 80 trajo consigo profundas transformaciones en el orden político y 

económico  internacional,  no  sólo  configurando  un  nuevo  escenario  mundial  post-keynesiano, 

cuestionando los presupuestos del Estado de Bienestar, del sistema de pensiones y de la ayuda social, 

del gasto público y del sistema impositivo, del poder organizado de los sindicatos y de las políticas 

salariales (Beck, 2006), en beneficio exclusivo del capital dominante, sino también modificando las 

condiciones materiales que le dieron inicialmente sentido, situándonos  en el umbral  de  un mundo 

fuertemente determinado por tendencias fragmentadoras y aglutinantes  articuladas en una especie de 

proceso interactivo que Rosenau denominó  fragmengration (1997:70). 

Se trata de un momento de mutación epocal (Gilly et al., 2006), cuyas  transformaciones, 

producto de lo que ha dado en llamarse globalización, han trastocado el sentido en el cual se piensa y 

se articula la política (Yannuzzi, 2007:5), transformando las relaciones entre individuos e instituciones 

sociales, afectando los clivajes de todas y cada una de las sociedades particulares, desde las fuerzas 

sociales, políticas y económicas hasta las nuevas tecnologías, los transportes y la comunicación.  A 

pesar de la complejidad que implica conceptualizar y aprehender el multidimensional proceso de 

globalización, el mismo se puede entender  –en una primera aproximación- por una serie de cambios 

en varias áreas, incluida la producción, el orden económico mundial, la forma del Estado,  así como la 

cultura y la identidad (Neufeld, 2001).  Es en este nuevo contexto de globalización, de tendencias 

excluyentes  e  integradoras  (Appadurai,  1996),  de  continuidades  y  rupturas,  que se  inscriben los 

grandes movimientos migratorios internacionales, en donde la pugna por un libre movimiento de los 
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factores, tanto  de producción y de capital, como de bienes  e información, se ve contrariada por la 

restricción al derecho de millones de personas de moverse libremente. 

 El caso latinoamericano es sumamente particular al respecto. Según el International Migration 

Report de Naciones Unidas para el año 2006, en los últimos cinco años Latinoamérica se convirtió en 

la región del planeta con mayor crecimiento en las tasas de migración, calculándose que por cada 

minuto que pasa hay un habitante de América Latina que sale de su país de origen con la intención de 

convertirse en migrante, en la mayoría de los casos con destino a países de Europa y Norteamérica, 

sobre todo a aquellos países como Estados Unidos, España y Gran Bretaña.  Si bien no hay cifras 

oficiales de los flujos migratorios latinoamericanos hacia Europa o Norteamérica, y eso no es un dato 

a menospreciar, los  datos suministrados por la CEPAL (2009) nos indican que hay aproximadamente 

25 millones de emigrantes latinoamericanos dispersos a nivel mundial,  constituyendo el 13% del 

conjunto de los migrantes internacionales del mundo,  porcentaje que supera la proporción de la 

población de América Latina en la población mundial, que es de alrededor del  8%.

 

LA EMIGRACIÓN LATINOAMERICANA A EUROPA 

Desde este nuevo escenario de reconversión capitalista, podemos destacar que la emigración 

de América Latina hacia Europa creció vertiginosamente en los últimos veinte años, a la par de la 

adopción de políticas neoliberales en el sub-continente  (Itzingsohn, 2003), entre otras cosas porque 

la globalización, si bien posibilitó el acceso a nuevos mercados y el ingreso de nuevas inversiones, no 

significó  mayores  puestos  de  trabajo  ni  un  mayor  bienestar  para  la  población  de  los  países 

latinoamericanos (Rosales, 2007). Al contrario, la liberalización de la economía, la flexibilización del 

mercado  laboral,  que  se  tradujo  en  una  precarización  del  empleo,   y  los  ajustes  estructurales 

profundizaron aún más las desigualdades en América Latina y fomentaron un  gran crecimiento 

económico aunque sin empleo. Esto llevaría a   un mayor incremento de   la pobreza y de la miseria, y 

la  consiguiente exclusión social, unido a un elevado desempleo estructural (Tokman, 2007).   En este 

sentido, las migraciones internacionales aparecen no sólo  como una opción de movilidad social 

ascendente,  sino también en muchos casos como la única posibilidad de lograr mínimamente la 

propia   subsistencia1, configurándose como producto y ahora también como incentivo del proceso 

de globalización. 

1 El Refugee Studies Center (RSC) de la Universidad de Oxford ha desarrollado el término forced migration para referirse a este 
fenómeno. 
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Frente a las  nuevas oleadas migratorias, los países europeos receptores de flujos migratorios 

han venido adoptando  políticas diversas, llevadas adelante tanto por políticos,  policías, por ciertos 

servicios sociales, medios de comunicación como también por una fracción de la opinión pública,  en 

las que los inmigrantes son considerados como un tipo de población pasible de   vigilancia y control 

(Itzingsohn, 2003:81), quedando así sometidos a la  esfera de las políticas de  seguridad. Asimismo, al 

mismo tiempo que  la globalización engendra una nueva movilidad de los factores de producción, la 

especificidad de la crisis económica internacional actual juega un rol fundamental, en un contexto 

particular de emergencia de la inmigración como amenaza, fragilizando las formas de solidaridad de 

clase y facilitando una argumentación sobre la preferencia de los trabajadores nacionales por sobre 

los extranjeros (Bigo, 2009).   Es más, este fenómeno que había cobrado mayor entidad a partir de los 

sucesos del 11 de Septiembre de 2001 - sucesos  que marcan un antes y un después no sólo en el 

modo de concebir la seguridad, sino también en el tipo de   relaciones que se entablan entre los 

diversos actores del escenario internacional – se ve reforzado por el avance de los partidos políticos y 

grupos  de derecha en Europa y  Estados Unidos.  

Las  migraciones  se  encuentran  así  fuertemente  signadas  por  la  profundización  de  los 

procesos  de globalización, y ahora sometidas al discurso de la seguridad. Este nuevo escenario de 

globalización,  caracterizado por la   liberalización de  la  economía,  la  flexibilización del  mercado 

laboral  y los ajustes estructurales, ha  trasladado  la cuestión migratoria al  ámbito de la seguridad 

internacional, haciendo de los migrantes, y sobre todo de aquellos migrantes irregulares, doblemente 

victimas de situaciones complejas, tanto en sus países de origen, como en los países de tránsito y 

acogida. 

SEGURIDAD Y MIGRACIONES INTERNACIONALES

Actualmente, los  enfoques más importantes a tener en cuenta en torno a la seguridad en 

Relaciones Internacionales  son dos. Por un lado,  observamos  los enfoques securitarios tradicionales 

realistas desarrollados a partir de los trabajos de E. Carr, R. Keohane, H. Morgenthau o K. Waltz, 

enfoques   que   establecen una estrecha relación entre la seguridad y lo militar, por lo que se hace 

referencia  exclusivamente  a  la  seguridad del  estado en un sentido westfaliano.  Y por otro lado, 

advertimos   nuevas corrientes teóricas que intentan generar nuevas herramientas conceptuales para 

poder  así dar cuenta de  aquellos fenómenos que adquieren una singular relevancia en este momento 

histórico, y que hemos mencionado con antelación, como el (re)surgimiento de los nacionalismos y 

las identidades nacionales, las problemáticas económicas y ambientales, o la vuelta a los conflictos 

religiosos.  Dentro de este último grupo, con el que nosotros trabajamos,   se destaca   Barry Buzan 
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(1991,  1998),    de   la  Escuela  de  Copenhague,  cuyo  enfoque  rompe  con  las  concepciones 

tradicionales de seguridad, superando las divisiones maniqueas de la Guerra Fría (Beeson & Bellamy, 

2003:352). Buzan define   la seguridad  desde una ampliación del concepto, analizando cómo una 

sociedad o un grupo de personas designa, o no, a algo como una amenaza, y el proceso por medio 

del cual son construidas las amenazas tanto militares como económicas o ambientales (Perni, 2001). 

Vale decir que este  approach no es un enfoque normativo, sino que es de tipo analítico, lo que nos 

hace  distinguir  entre  ser  parte  del  proceso  de  securización2 al  decir  “esto  es  una amenaza”  o 

aceptando  que “eso es una amenaza”.  El interés de Buzan radica en ver la manera en que son 

construidas las amenazas y aceptadas como issues  de la seguridad, tal el caso de  la guerra contra el 

terrorismo, o cómo se da la decostrucción de la Guerra Fría, siendo por ello que nos inclinamos por 

este enfoque, en la medida que nos brinda herramientas diversas ya no sólo para aprehender la nueva 

agenda de seguridad, sino también para analizar cómo y porqué se la construye. 

 Como explica Buzan, la seguridad en Relaciones Internacionales es el paso que emprenden 

los políticos más allá de las reglas de  juego establecidas, y descansa en un acto de enunciación –speech  

act-  (Waever, 1996:107), a partir del cual  un  tema escogido se transforma en un tipo especial de 

política o en algo incluso que está más allá de la política (Buzan, 1998:23). De esta forma, se llega a la 

securización de un issue determinado que, ubicado inicialmente como tal en una posición no relevante 

– por lo que el Estado no se ocupa del mismo- pasa en una primera instancia  por una politización –

por lo que el  issue en cuestión  se convierte en un tema de interés para la política del Estado-  hasta 

securizarlo en un  último movimiento - el  issue es presentado ahora como una amenaza existencial 

para el Estado. Lo mismos pasos, aunque en un curso inverso, habría que seguir  para desecurizar el 

issue. En el mismo sentido se pronuncian otros autores como S. Guzzini, M. Kelstrup, O. Waever y A. 

Wendt, al adoptar una teoría securitaria constructivista, teoría según la cual el acto de  enunciación 

constituye el paso necesario para presentar un fenómeno determinado como una amenaza existencial 

frente a un objeto referente. 

En función de ello, en el caso que nos interesa, podemos observar que en los países europeos 

receptores de inmigrantes latinoamericanos  las migraciones son sometidas muchas veces a esta lógica 

de la seguridad, tanto desde el Estado como desde la Sociedad Civil:  leyes que incrementan el poder 

de las autoridades migratorias o que criminalizan las migraciones irregulares,  endurecimiento del 

cruce de fronteras y en el otorgamiento de visas, accionar de partidos políticos y  de grupos anti-

inmigrantes,  exclusión  a  sistemas  de  salud  y  educación   de  los   inmigrantes  indocumentados, 

restricciones y cupos a la inmigración legal, lagunas graves en materia de gestión migratoria. A través 

de estas medidas, entre otras, no sólo se observa  cómo se genera la diferencia que concibe en última 

2 Utilizamos el término securización a manera de traducción del término anglófono securitization.
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instancia las exclusiones e inclusiones que terminan  definiendo la identidad del inmigrante como el 

Otro, amenazante -ahora desde lo interno- para la sociedad, sino que  cuestiones fundamentales que 

atañen a aquellos inmigrantes latinoamericanos que hacemos mención, referidas a salud, educación, 

inclusión social o derechos humanos, se ven  ahora eclipsados  por el discurso de la seguridad.

ALGUNAS CONCLUSIONES FINALES

El proceso de crisis del Estado Keynesiano en los países de América Latina está fuertemente 

ligado al aumento de los flujos migratorios latinoamericanos con destino a la Unión Europea, así 

como  también  a  los  Estados  Unidos,  fenómeno  agravado  por  el  llamado  pos-consenso  de 

Washington  y  por  la  avanzada  de  sectores  conservadores  y  de  derecha  que  intentan  construir 

cohesión a partir de la exclusión, y no como alternativa a esta (García Sandoval 2008:191), a través de 

un discurso que hace hincapié en el riesgo que conlleva la llegada de inmigrantes a sus países. En 

efecto,  este  retraimiento  del  Estado  Benefactor  no  sólo  implica  una  serie  de  mecanismos  que 

debilitan,  transforman  o  suprimen factores  de  integración  social,  sino  que también  induce  una 

relación diferente de los individuos con el Estado (Mitjavila, 1999:9),  férreamente marcada por la 

lógica del mercado.  

Ahora bien, en nuestro intento de  llevar a cabo un aporte que de cuenta y contribuya a 

impensar (Wallerstein, 2006) un proceso social que atraviesa la vida de millones de personas,  definido 

por relaciones de poder basadas en la asignación de riesgos (Beck, 2006), nos preguntamos porqué la 

inmigración sigue siendo leída a través del prisma de la seguridad, y cómo se puede explicar la fuerza 

de un discurso que a través del “il faut défendre la societé” se empeña en vincular crimen, desempleo, 

terrorismo, fanatismo e inmigración (Bigo, 2009).  Desde nuestro punto de vista, ese discurso que 

hace de la inmigración internacional un objeto referente de la seguridad, es decir, que la securitiza, 

deviene una tecnología política propia de la gobernabilidad contemporánea, que en su intento de 

moldear la figura polivalente del inmigrante  al calor del riesgo refleja los intereses de un modelo 

particular de relaciones sociales, en la mayoría de los casos sin respetar los derechos humanos ni los 

principios del Estado de Derecho. Así, se desarrollan conceptos y clasificaciones que incorporan 

presupuestos  normativos  para  establecer  que  los  inmigrantes  latinoamericanos  son  un  tipo  de 

población peligrosa y amenazante para la sociedad europea, siempre teniendo en cuenta que “los 

sistemas de clasificación son menos unos instrumentos de conocimiento que unos instrumentos de 

poder, subordinados a unas funciones sociales y orientados, de forma más o menos abierta, hacia la 

satisfacción de los intereses de un grupo” (Bourdieu & Wacquant, 2008:39).   
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Queda entonces preguntarse hasta qué punto una sociedad como la europea, que necesita la 

mano de obra inmigrante –regular  e irregular-   para su reproducción,  puede continuar con un 

discurso que relaciona la cuestión migratoria con pobreza, delincuencia e ilegalidad, íntimamente 

ligado a  políticas basadas en la inquietud y la violencia.
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